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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Un vestido de boda, de Ángel R. Chaves.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 30 de julio de 1888 (año VII, núm. 344).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0215, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Ángel R. Chaves falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 08 de febrero de 2016

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		

		
			Un vestido de boda

			
				I

				La verdad es que parecía un ángel. Aquellos ojos de un azul profundo; aquel cabello castaño, lo bastante claro para tener todos los reflejos del oro y lo suficientemente oscuro para acentuar sus delicadas y correctas facciones, y sobre todo aquel talle flexible como un junco, hacían de ella lo que se llama un modelo de perfecciones en lo físico. En lo moral ya era otra cosa. Sus amigas la tachaban de coqueta; entre los pocos hombres que habían puesto los ojos en ella, corría la voz de que era mujer peligrosa, y no falta quien dijera que su afición al lujo y a las joyas era un abismo sin fondo, pronto a tragarse la más sólida fortuna.

				Pero estas debían ser calumnias propaladas por la envidia, porque aquel rostro no podía ocultar otra cosa que un alma tan pura como el azul del cielo. Sus dieciocho años y su educación de niña mimada disculpaban sus defectos.

				El general lo había comprendido así. Como él decía, a sus cincuenta y dos inviernos bien conservados, convenía ya la situación de cuartel; y echando la llave a su vida de aventuras, en la cual había interesado siempre su pingüe patrimonio y nunca su corazón, había concluido por enamorarse de Pura, con algo de la pasión del amante y con mucho del protector cariño de un padre.

				Pura había aceptado con orgullo aquel amor. Sentir sobre su brazo el reclamo de los dos entorchados; llevar el mismo nombre que el héroe de tres campañas, y más que nada sustituir al eterno landeau de su madre los vistosos trenes con que el general halagaría su orgullo, cosas eran sobradas para no hacerla titubear.

				La petición oficial se había hecho en toda regla, la pesada tramitación se había abreviado todo lo posible, los regalos se habían comprado y ya no faltaban más que los últimos detalles. Antes de una semana Pura había concluido esa carrera, para que no hay doncella que no se sienta con vocación.

			
			
				II

				La primera cosa que el general se había reservado con particular empeño era la confección del vestido de boda de su prometida. Indudablemente quería que fuera una obra maestra; y Pura, que conocía aquel deseo, lo esperaba con la impaciencia con que espera el niño el juguete prometido.

				Por fin el traje llegó. Era con efecto una verdadera maravilla de riqueza y de buen gusto, en el que no se sabía qué admirar más, si la profusión y el coste de los encajes de Malinas y de Chantilly, o lo atrevido del corte y lo nuevo del adorno.

				Pura, al verlo, sintió un verdadero desvanecimiento. Todo cuanto de fantástico había imaginado en sus ensueños, resultaba pálido ante la realidad. Su poderosa imaginación no había podido llegar tan lejos como la del artista.

				Una duda, sin embargo, la asaltó de pronto. ¿Interpretaría el raso con toda exactitud la incopiable flexibilidad de su talle? ¿No desvirtuarían en nada aquellas suaves ondas de espuma la pureza de sus líneas? Quedar más tiempo en la incertidumbre era morir. No pudo resistir a la tentación y con los nerviosos movimientos de ave acosada que le eran peculiares, asió la caja y se encerró en su tocador con su doncella.

				Un cuarto de hora después, salía del inaccesible santuario recordando aquel verso del poeta florentino:

				
					
						Creatura bella bianco vestita.
					

				

				Para tener completa semejanza con esos ángeles adultos que se ven en los cuadros místicos, no le faltaban más que las alas. Hasta el círculo de impalpable luz que rodea aquellas figuras, parecía desprenderse de la inmaculada nitidez del raso, combinada con el ligero color de hueso de los encajes.

				El vestido no hacía una ligera arruga. Pura al verse copiada en la diáfana luna del espejo quedó satisfecha de dos cosas: la primera de su hermosura; la segunda de aquella obra maestra de sastrería.

				En su inmensa satisfacción, no echó de menos ningún detalle. El general, que la contemplaba con religioso arrobamiento, saliendo al fin de su éxtasis, le preguntó:

				—¿No nota V. una falta?

				—¡Ninguna! —﻿se apresuró a decir la niña.

				—Y sin embargo la hay —﻿prosiguió el veterano﻿—. ¿No ve V. ahí, sobre su corazón, una presilla?

				—Ah, ¡sí! —﻿respondió Pura.

				El general sacó de uno de sus bolsillos un estuche que presentó abierto a la futura desposada. Sobre su forro de terciopelo azul, se destacaba un diminuto ramo de azahar sujeto por un broche de brillantes.

				Pura colocó apresuradamente aquel trofeo de su pureza sobre su pecho; pero sea que la presilla fuese un poco grande o que el alfiler que sujetaba el broche estuviera montado con demasiado atrevimiento, el ramo de azahar cabeceó.

				—¡Se va a caer! —﻿murmuró llevándose la mano al pecho.

				—No hay cuidado —﻿contestó el general dirigiendo una maliciosa mirada a la madre de Pura﻿—. Tengo completa seguridad en su solidez.

				La joven hizo un ligero gesto de duda, pero no insistió más. De allí a media hora, Pura, despojada de sus galas, volvía al lado del que muy en breve había de ser su esposo.

			
			
				III

				La fiesta había sido espléndida. La capilla del hotel que estrenaban los recién casados había parecido un ascua de oro. Un obispo había echado las bendiciones sobre los cónyuges y un delicado refresco había puesto término a las enojosas expansiones de un centenar de convidados. Para que no faltara nada, hasta el ayudante del general, que había servido de testigo a la boda, lucía por vez primera las insignias del nuevo grado, que el influjo del general le había proporcionado. De ese modo contestaba el afortunado esposo a la maledicencia que se obstinaba en ver al joven y apuesto capitán uno de los más rendidos adoradores de Pura.

				La proximidad de la hora en que el tren debía conducir a los recién casados a una de las más afamadas playas de la frontera francesa, había iniciado la dispersión general. Apenas quedaba ya algún extraño en la casa. La misma Pura, que en todo el día había tenido otra preocupación que cerciorarse de que el ramo de azahar estaba en su sitio, había ido a sus habitaciones a cambiar el traje de boda por el de marcha.

				Cuando el general se vio solo, sintió una de esas impaciencias que solo los niños y los viejos no pueden dominar. Se convenció de que nadie podía verles, y recatando el paso como el que va a cometer una mala acción, se dirigió al tocador de su mujer.

				La puerta estaba entreabierta. Solo una espesa cortina le separaba del tesoro de que la iglesia le acababa de hacer dueño. Ya iba a levantarla cuando de pronto se detuvo. Pura no estaba sola. Al murmullo de su voz tímida y asustada, se mezclaba la de un hombre. El general oyó clara y distintamente estas palabras:

				—En el nombre seré de él; en la realidad tuya solo.

				Después se escuchó un doble beso.

				El general, ebrio de furor, descorrió la cortina y penetró en la estancia.

				Pura, al verle, se escapó de los brazos del ayudante.

				Un segundo después sonó un tiro y el general, con un revólver en la mano, salió afectando la más tranquila serenidad de aquel lugar de sangre.

				La primer persona con que tropezó fue con la madre de la que poco antes le había dado la mano de esposa.

				—¿Qué es lo que ocurre? —﻿preguntó la anciana en el colmo de la ansiedad.

				—¡Nada! —﻿respondió el general con fría calma﻿—. Que tenía razón Pura; el ramo de azahar estaba a punto de caerse y yo lo he sujetado.

				Con efecto, la bala, al buscar el corazón de la víctima, habrá penetrado al través de las menudas flores que completaban el traje de boda.
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